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PRESENTACIÓN

			En las jornadas anuales de la Asociación Bíblica Española del año 2015, celebradas en Tarragona, se decidió centrar los futuros trabajos del Seminario de investigación de Antiguo Testamento en un tema que fuera significativo y de actualidad. Finalmente, se optó por elegir el tema de «el extranjero», dada su relevancia para la sociedad contemporánea. Los movimientos migratorios, la convivencia entre grupos con identidades diversas o las sociedades multiculturales son, entre otras, cuestiones con las que nos enfrentamos a diario.

			Por otra parte, el origen de la conciencia de Israel como pueblo tiene su punto de partida en la experiencia de esclavitud y liberación en Egipto (Éxodo 1–15). Israel iniciaba su andadura sabiéndose «el otro» y sintiéndose minoría en la sociedad egipcia. Esta realidad, la de haber sido esclavo en Egipto, estará presente en las páginas del Antiguo Testamento a modo de constante recordatorio para evitar generar estructuras de opresión hacia el prójimo. Por otra parte, los israelitas también fueron extranjeros en Babilonia, cuando Nabucodonosor ordenó la deportación de parte de la población. La experiencia trágica y terrible del exilio tras la desaparición de pilares fundamentales como el templo, la monarquía y la independencia política se convirtió en un revulsivo, en un elemento dinamizador que les impulsó a desarrollar elementos implícitos en sus tradiciones y a otorgarles un sentido nuevo que fuera significativo para aquellos tiempos difíciles.

			La obra que el lector tiene entre manos es el resultado de los trabajos realizados, presentados y discutidos en el marco del Seminario de investigación de Antiguo Testamento entre los años 2016 y 2019. Los capítulos reflejan la diversidad de los enfoques y métodos empleados por los miembros del seminario y contribuyen a presentar el tema objeto de estudio desde perspectivas tan diversas como la crítica canónica, la historia de la recepción y representación del texto bíblico o los estudios de género, por citar algunos de ellos.

			La riqueza y diversidad de las aportaciones recogidas en esta monografía contribuyen a presentar el tema en su complejidad. En la «Introducción» Víctor Morla presenta el contexto en el que se sitúa la inmigración y hace un recorrido por los distintos motivos que han impulsado a los seres humanos a desplazarse. Francisco Varo aborda los temas del extranjero y las naciones en el Pentateuco y Marta García hace lo propio en Profetas. La heterogeneidad de géneros y temas de los libros que forman parte de la sección de Escritos no permite hacer un estudio similar; sin embargo, esta temática se trata en estudios específicos. José Luis Barriocanal analiza la tensión entre universalismo y particularismo y Francesc Ramis, el papel que desempeñan el extranjero y las naciones en la composición del Primer Isaías (capítulos 1–39). Mercedes Navarro estudia el papel de la hospitalidad a través de los personajes de Sara, Agar y Rahab. Carmen Yebra se adentra en la representación del extranjero a partir de la iconografía de Sansón y Dalila, dentro del campo de los estudios bíblicos culturales. Finalmente, encontramos varias aportaciones centradas en libros bíblicos. Guadalupe Seijas de los Ríos-Zarzosa se ocupa del libro de Rut, Fernando Milán de Daniel y su relación con la historia de José, Nuria Calduch-Benages de Ben Sira y Emilio López de Tobías.

			Salvo que se indique lo contrario, se ha seguido la traducción de la Biblia de Jerusalén y se han respetado las decisiones de los autores sobre la forma de designar al Dios de Israel.

			Confiamos en que esta obra, tomando como punto de partida el estudio de los textos bíblicos, contribuya a desarrollar una mayor sensibilidad hacia los extranjeros y, en consecuencia, a participar en la conformación de una sociedad más justa, solidaria e inclusiva en la que todos los seres humanos tengan cabida y puedan llevar una vida digna.

			Guadalupe SEIJAS DE LOS RÍOS-ZARZOSA
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Introducción

			Bajo la ruina moral de nuestra civilización
miles de inmigrantes se ahogan en el Mediterráneo
sin que los delfines, según la leyenda,
puedan devolverlos a la orilla.
Manuel VICENT1

			Según estadísticas oficiales de agosto de 2019, asciende a 272 millones el número de migrantes que vagan lejos de sus hogares y llaman a las puertas de Estados Unidos y de Europa solicitando un hueco físico y, sobre todo, aliento moral. Y no lo hacen movidos por la promesa de una nueva tierra que habrán de conquistar con la ayuda divina, como ocurre en la epopeya bíblica: se trata de un éxodo radicado en el silencio, el abandono y la intemperie. El impulso de Occidente hacia una globalización financiera y económica está siendo puesto a prueba, pues se echa en falta y urge una globalización ética. ¿Puede darse una sin la otra? ¿Puede el desarrollo económico colmar de por sí un programa humanista y civilizador? Este desolador panorama que ofrecen las migraciones actuales es sin duda fruto de la rebelión de un Sur sistemáticamente esquilmado contra un Norte históricamente depredador, enriquecido a través de los siglos mediante la violencia, el genocidio y la rapiña. ¿Son justificables unas fronteras impermeables a quienes, víctimas del hambre o de la persecución ideológica, nos piden algunas migajas de lo que antaño (e incluso hogaño) les hemos sustraído?

			Todavía no hay estudios acreditados sobre los motivos que empujaron a los pre-neandertales a abandonar el territorio africano para buscar nuevos espacios por la geografía de lo que ahora se denomina Eurasia. ¿Simple afán explorador?; ¿resultado de décadas de una pertinaz sequía y de las consiguientes secuelas de muerte y hambruna? En cualquier caso, se trata de un dato que invita a la reflexión: desde tiempo inmemorial no ha cesado el trasiego de seres humanos por el planeta en busca de un lugar idóneo y acogedor en el que asentarse. Sin embargo, la creación de las ciudades y posteriormente de los estados, todo ello aliñado con elementos míticos, como el territorio sagrado e inviolable, la lengua, la raza y la religión, comenzó a obstaculizar el mencionado trasiego humano. Paradójicamente, el desarrollo de la cultura material facilitó el desarrollo de la incultura ética.

			El Antiguo Testamento ofrece, desde distintas perspectivas y con variantes, numerosos ejemplos de lo que venimos diciendo. No en vano, según la epopeya narrada en el Pentateuco (y prescindiendo de la crítica histórica), un importante colectivo que acabó integrando lo que luego dio en llamarse Israel procedía de un movimiento migratorio. Encontramos un paralelo en la Eneida de Virgilio, donde el protagonista, tras una peligrosa travesía por el Mediterráneo, recala en el prometido Lacio. En atención al contenido de este libro que el lector tiene en sus manos, conviene espigar entre las páginas del Antiguo Testamento datos relativos a pequeños y grandes movimientos migratorios, así como exponer las razones que impulsaban a la gente a abandonar su patria chica y buscar otras orillas en las que asentarse. Tras el abandono (forzado o no) de su propio Edén, todo ser humano tiene derecho a un rincón acogedor en un idealizado país de Nod (cf. Gn 4,16).

			Los antiguos israelitas cultivaban la convicción de que sus orígenes estaban vinculados a una serie de imprecisos movimientos migratorios de distinta índole, hasta el punto de que tal dato acabó integrando un pequeño credo histórico y dejando un sello indeleble en la conciencia colectiva del Israel del Antiguo Testamento: «Mi padre fue un arameo errante» (Dt 26,5).

			Si prescindimos de los hilos teológicos que van tejiendo y dando forma a las diversas tradiciones que integran el Pentateuco, parece evidente que la tradición bíblica tiene su arranque en un movimiento migratorio: «Téraj tomó a su hijo Abrán... y salieron juntos de Ur de los caldeos para dirigirse a Canaán. Llegados a Jarán, se establecieron allí» (Gn 11,31). El silencio sobre los motivos reales de la migración es roto por el sostén teológico que aporta a continuación el narrador: «Yahvé dijo a Abrán: “Vete de tu tierra... a la tierra que yo te mostraré”» (Gn 12,1).

			El propio libro del Génesis menciona uno de los motivos que suelen originar desplazamientos geográficos de colectivos humanos en busca de manos amigas y, sobre todo, de comprensión acogedora: la escasez y la inedia, fruto de sequías persistentes y desoladoras. El relato de Gn 12,10ss relativo a Abrahán (duplicado en Gn 26,1ss sobre Isaac) expone dichas razones: «A causa de una hambruna en el país, Abrán bajó a Egipto a pasar allí una temporada, pues el hambre era insoportable en el país». Toda la historia patriarcal se ve afectada por estas situaciones, pues otro tanto se dice del tercer patriarca: «Jacob se enteró de que Egipto disponía de grano. Así que dijo a sus hijos...: “Bajad a comprar grano allí, para que vivamos y no muramos”» (Gn 42,1-2). Naturalmente, el caso de Jacob no es paradigmático, pues disponía de medios económicos que no exigían el abandono del hogar y la permanencia de la familia en un país extranjero. Sin embargo, es ilustrativo por lo que respecta a una de las razones (quizá la principal) de los movimientos de colectivos o de pueblos enteros.

			En los tiempos que corren, podría hablarse del «extranjero en su propia casa», es decir, de la persona que, por motivos políticos y/o religiosos, se ve obligada a abandonar su hogar y su país para poner a salvo su vida. Pensemos en las guerras de religión que asolaron Europa en la Edad Moderna o en el éxodo vivido en Alemania durante el nazismo. Cuando en una nación sometida al mito de la raza o del exclusivismo religioso se impone la intransigencia para con los disidentes como norma de convivencia, la sangría de seres humanos se convierte en una dramática constante que deberá ser cortada por quienes se sienten miembros de un colectivo que reflexiona desde el humanismo: o nos salvamos todos o no hay salvación para nadie.

			Esd 9–10 constituye un claro ejemplo de intransigencia destructiva: la «raza santa» corrompida por los matrimonios mixtos (9,2); la tierra santa «manchada por la inmundicia de las gentes que la habitan» (9,11); deportación de «todas las mujeres extranjeras y de los hijos nacidos de ellas» (10,3), así como de quienes habían contraído matrimonio con ellas; quien no se presentara en el plazo de tres días para revisar su caso «vería consagrada al anatema toda su hacienda» (10,8). Y todo ello en nombre de Yahvé. Naturalmente eran otros tiempos, en los que regían la convivencia normas teopolíticas. Pero, tras más de veinte siglos de desarrollo del pensamiento y de actitudes de respeto y tolerancia hacia las distintas autocomprensiones, siguen cultivándose estrategias de rechazo hacia «el otro». Y no solo en países de tradición fundamentalista, sino en la propia Europa donde, a pesar de constituir ella misma un crisol de distintas razas y formas de vivir, no faltan voces que apelan a la «cultura cristiana», en peligro, según ellos, de sucumbir ante la avalancha de peligrosas ideologías foráneas. Pero podríamos hacernos eco de las palabras de Yahvé transmitidas por Jeremías: «Si mejoráis realmente vuestra conducta y obras, si realmente hacéis justicia mutua y no oprimís al forastero..., entonces yo me quedaré con vosotros en este lugar» (Jr 7,5-7). Sin embargo, parece que no hemos avanzado mucho desde que en el antiguo Israel, para ser miembro de pleno derecho, se exigía al extranjero compartir la fe y los ritos del pueblo que los acogía (Ex 12,48; 1 Re 8,41-43 = 2 Cr 6,32s; cf. Is 56,3.6-7; 60,6-12; Ez 44,9).

			En este momento en que las costas del Mediterráneo asisten atónitas al drama de la migración, la acogida del extranjero debería ser limpia y alejada de motivaciones espurias. Recordemos el penoso destino de muchos extranjeros que bajaban a Egipto en busca de una situación más favorable que la vivida en sus países de origen y cómo acababan sometidos a esclavitud o a trabajos indignos de seres humanos. Tenemos un ejemplo en quienes la tradición bíblica considera descendientes de Jacob (cf. Ex 1,11.22; 2,11-12; 3,7; etc.), sometidos a una esclavitud de la que trataron de huir a cualquier precio, incluso al de la propia vida. En la actualidad, la acogida de inmigrantes debería ir acompañada de ofertas que les sirvieran de acicate a la integración y que evitaran su utilización como mano de obra prácticamente esclavista o su reducción a simples agentes de mendicidad sin perspectivas de futuro. En Europa todos hemos tenido sin duda antepasados que han experimentado la trágica soledad y la explotación de los inmigrantes. Lo mismo que a los antiguos israelitas, la asimilación crítica de tal experiencia (propia o ajena) debería hacernos más dúctiles y proclives a la aceptación del otro. Recordemos Dt 24,17-18: «No torcerás el derecho del forastero... Te acordarás de que fuiste esclavo en el país de Egipto».

			Cerrar las puertas al extranjero y al «extraño» o, lo que es peor, culparle de nuestros desatinos y torpezas, acabará socavando nuestra civilización «cristiana» y sumergiéndonos en una amoralidad autodestructiva. También el Antiguo Testamento proporciona a los lectores críticos algún ejemplo que invita a los israelitas a vivir «de puertas adentro». Es el caso de Jesús Ben Sira, autor del Eclesiástico. Su constructo teológico basado en una férrea soldadura de Sabiduría (divina), Religión (temor de Yahvé) y Ley impedía cualquier tipo de disidencia (desde dentro) y cerraba las puertas a quienes cultivaban o proponían otro tipo de autocomprensión (desde fuera).

			La Europa actual, que recurre con frecuencia a su intocable pedigrí cristiano para blindar sus fronteras ante las oleadas de sufrimiento, debería hacer una apuesta inequívoca y verdaderamente cristiana por las «mujeres cananeas» (cf. Mt 15,21-28; Mc 7,24-30) y los «centuriones romanos» (cf. Mt 8,5-13). Si los europeos quieren tomarse en serio su tradición cristiana, lo primero que deberían hacer es preguntarse sobre la forma más correcta de ser prójimo y meditar en la parábola del buen samaritano (Lc 10,29-37).

			La respuesta que ofrece el Antiguo Testamento a la presencia del extranjero en Israel no es unívoca, algo lógico en una obra caracterizada esencialmente por la diacronía. Cada época, a tenor de las distintas circunstancias históricas y político-sociales que la impregnaban, manifestaba distintas sensibilidades al respecto. El presente libro trata de explorar dichas sensibilidades y de ofrecer al lector herramientas de juicio, pero sin olvidar el mensaje definitivo del Nuevo Testamento.

			Víctor MORLA ASENSIO

			
			
				
					1 Publicado en el diario El País el 22.09.2019.
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Israel y los pueblos extranjeros en el Pentateuco

			Francisco Varo Pineda

			Universidad de Navarra

			En un estudio anterior constatamos que la carga semántica de los términos relacionados con los extranjeros, los desplazados y los inmigrantes en los textos del Pentateuco evoluciona con el tiempo, y se va ajustando a las situaciones reales que se van presentando en la sociedad israelita1. También el tratamiento jurídico, e incluso la visión popular, de estas personas es diverso en distintos momentos de la historia. En esta ocasión, nuestra atención se centrará en las referencias a las distintas naciones que se mencionan en el Pentateuco, atendiendo al enfoque con el que son tratadas en el texto bíblico en cada momento. Si en aquel estudio los protagonistas eran las personas singulares, ahora nos acercaremos al fenómeno de la extranjería, la inmigración o los desplazamientos de población, desde el punto de vista de las colectividades a las que se asocian estas personas por su origen o pertenencia, es decir, a las naciones y pueblos con los que se los identifica.

			
1. Las «naciones» en las tradiciones del reino de Israel

			Es bien conocido que el reino del Norte tuvo un desarrollo económico, militar y social muy superior al del reino de Judá, y desde unas fechas más primitivas. Si atendemos al primer momento en que se componen textos de una cierta extensión que hayan quedado incluidos en la Biblia, probablemente debamos fijarnos en el siglo VIII a.C., durante el largo reinado de Jeroboán II, que proporcionó cuatro décadas de paz y prosperidad. Si Oseas 12 se puede situar en ese momento, no cabe duda de que una parte importante de los episodios del ciclo de Jacob eran bien conocidos por el pueblo en ese momento2.

			En Gn 31,45-49 se guardan unas indicaciones topográficas del tratado entre Jacob y Labán acerca del reparto de los pastos para sus rebaños, que encajan bien en el marco sociológico del final del Hierro I o comienzos del Hierro IIA (siglos XI-X a.C.) 3, aunque el texto fue redactado más tarde:

			Jacob tomó una piedra y la erigió como estela. Y dijo Jacob a sus familiares: —Recoged piedras. Ellos recogieron piedras, hicieron un montículo y comieron allí sobre el montículo. Labán lo llamó Yegar-Sehadutá y Jacob lo llamó Galed. Dijo entonces Labán: —Este montículo sea hoy testigo entre tú y yo. Por eso le puso el nombre de Galed, y también Mispá, pues dijo: —Que el Señor nos vigile a ti y a mí cuando nos hayamos alejado el uno del otro.

			Estas indicaciones constituyen, posiblemente, uno de los testimonios más antiguos acerca del establecimiento de fronteras para delimitar los territorios que el reino del Norte consideraba suyos, ante las incursiones de pueblos procedentes de Aram o Asiria. De hecho, en esos momentos, probablemente Jacob sería el ancestro del núcleo más originario del Israel bíblico, el grupo de los bēnê Yă‘aqob, que estaban comenzando a asentarse en aquellas tierras. En ese momento ¿quiénes son los extranjeros de ese territorio, ellos o la población que ya estaba establecida en esas colinas? En realidad, el concepto de «extranjero» depende del punto de vista del hablante y, cuando los bēnê Yă‘aqob se hayan asentado establemente en las colinas de Samaria, se haya consolidado el reino de Israel y se haya reinstaurado el culto en Betel4, la figura de su ancestro Jacob quedaría para siempre ligada a la explicación de sus orígenes. Los descendientes de los primitivos pobladores que eventualmente quedasen allí serían vistos por ellos como naciones extranjeras.

			
2. Las «naciones» en Judá hasta el reinado de Ezequías

			Por lo que se refiere al reino del Sur, un punto de inflexión importante en la vida del reino de Judá lo constituyeron los acontecimientos que siguieron a la caída del reino del Norte bajo el poder de Asiria. Cuando Sargón II murió y le sucedió Senaquerib, el rey Ezequías de Jerusalén que, desde el reinado de Ajaz hasta esos momentos pagaba tributo a Asiria, pensó que era mejor encontrar apoyos en otra parte. Para garantizarse ayuda en caso de necesidad buscó la colaboración de Egipto. Según parece, hacia el año 704 a.C. el monarca judaíta, organizó una coalición contra los asirios apoyada por Egipto, y de la que formaban parte algunas ciudades filisteas, a la vez que reforzaba sus defensas para estar preparado ante una eventual, pero muy probable, respuesta.

			En esos momentos la ciudad de Jerusalén estaba teniendo un notable crecimiento demográfico debido, tal vez, a la llegada de un buen número de refugiados del reino de Israel que emigraban hacia el sur, atemorizados por las destrucciones y deportaciones masivas que estaban llevando a cabo los asirios en los terrenos que habían conquistado. Debido a la irrupción de esos desplazados del norte, también se aprecia un notable incremento de población en las regiones agrícolas más fértiles. Quedan numerosos restos arqueológicos que atestiguan, gracias a la más abundante mano de obra, un notable crecimiento en la producción de vino y aceite en la Sefelá, que abastecía tanto a las ciudades filisteas de la costa como a los palacios que los asirios habían construido en las zonas ocupadas en el antiguo reino del Norte, así como a la ciudad de Jerusalén. El crecimiento demográfico y la riqueza de las comarcas más aptas para la agricultura propiciaron que se fueran colonizando también las regiones más áridas del sur, en el Néguev. Se construyeron entonces algunas fortalezas que servían para salvaguardar la frontera meridional y controlar las rutas caravaneras dedicadas al gran comercio de los productos sudarábigos. Fueron tiempos, pues, en los que abundaban los desplazados que trabajaban duro para iniciar una nueva vida en aquellos territorios, hasta el momento menos poblados.

			Senaquerib, como era previsible, organizó una campaña espectacular contra la coalición que había organizado el rey de Jerusalén. Las tropas asirias conquistaron el territorio filisteo y entraron a Judá por la Sefelá, hasta poner sitio a Jerusalén. El paso de las tropas asirias por la Sefelá produjo nuevos y dramáticos desplazamientos de población en busca de sitios más seguros.

			Después de la tormenta asiria, calmada tras el pago de un tributo importante, y una vez avanzado el reinado de Ezequías, se fue llevando a cabo en Jerusalén una importante reforma religiosa y jurídica. Ante las repetidas denuncias proféticas de las injusticias y frente a la necesidad de atender a los más desfavorecidos, se tomaron medidas para implantar un derecho que fuera conforme con las grandes líneas teológicas del yahvismo, y que tomarían forma en el llamado Código de la Alianza (Ex 20,23–23,19), donde se afrontan cuestiones jurídicas acerca del trato debido a los extranjeros (gērîm, nokrîm). En este código aparece cinco veces el término gēr (Ex 22,20 —dos veces—, Ex 23,9 —dos veces— y Ex 23,12) y se menciona una sola vez al nokrî (Ex 21,8). Los gērîm reciben un reconocimiento legal, juntamente con viudas y huérfanos, como parte integrante de la sociedad judía, en cuanto personas que padecen una situación de miseria que requiere ayuda5.

			Ahora bien, ¿quiénes son esos gērîm mencionados en el Código de la Alianza? ¿Son unos simples extranjeros, como lo fueron los israelitas en Egipto? Nadav Na’aman sugiere que esa necesidad de reconocimiento legal puede explicarse por la gran cantidad de desplazados que provocó la campaña de Senaquerib en las tierras de Judá:

			La campaña asiria del 701 generó cambios de largo alcance en la sociedad del reino de Judá, que dieron lugar a una clase de gente pobre y sin tierra, que probablemente no había existido antes en tan gran escala6.

			De ahí que en esos textos el término gēr pudiera referirse a alguien de origen israelita o judaíta pero desarraigado de su hogar y en una situación de grave necesidad7. Las normas del Código de la Alianza reflejarían, pues, la situación social de unos desplazados que tienen que sobrevivir trabajando en las tierras de la población autóctona que ha logrado mantener sus propiedades. Las leyes de protección servirían para favorecer su integración social y tal vez frenar los abusos de los caciques locales que podrían explotarlos, pero eso no excluye que esa legislación tenga una dimensión religiosa, como se desprende del recuerdo de la estancia en Egipto, destinada a remover la piedad de aquellos terratenientes que se consideran descendientes de quienes vivieron la experiencia del éxodo8.

			Por lo que se refiere al término nokrî, solo aparece una vez en el Código de la Alianza, en una disposición donde se prohíbe a un israelita vender a una muchacha como esclava a un nokrî (Ex 21,8). Ese único uso del término pone más de realce, de alguna manera, que en este contexto legal, mientras se acoge con confianza y se protege al gēr, se mira al nokrî con recelo. ¿Quiénes son esos nokrîm que, como parece desprenderse de ese texto, comparten ciertas relaciones sociales con la población local, pero de los que se desconfía? Muy probablemente eran personas autosuficientes e incluso bien situadas económicamente, tal vez obreros especializados llegados a Judá con motivo de las grandes obras de Ezequías, pero que estaban al margen de la comunidad religiosa y cultual de Judá. De ahí los recelos con que se los mira en el Código de la Alianza.

			
3. Las «naciones» en Judá desde Josías hasta la caída de Jerusalén

			Durante la decadencia del imperio asirio hasta su derrumbamiento final, y mientras los caldeos luchaban en Mesopotamia por controlar la situación, es decir, entre el 640 y el 605 a.C., los estados vasallos de Asiria, como era el caso de Judá, se vieron aliviados del control al que habían estado sometidos y recuperaron su capacidad de llevar a cabo acciones individuales.

			Las excavaciones arqueológicas atestiguan la construcción de nuevas fortalezas en Judá y puestos de defensa avanzados en todas las direcciones. Tanto hacia el este, en las zonas desérticas junto a la orilla del mar Muerto, como hacia el sur, donde se mejoraron las construcciones de Berseba, Aroer, Arad, Qadeš-Barnea o Kuntillet-Ajrud, e incluso bien adentro del desierto del Sinaí. Pero sobre todo, el repliegue asirio permitió una ampliación hacia la costa y facilitó avances hacia el norte, más allá incluso de Betel, en el territorio que antes había sido el solar del reino de Israel, lo que permitían soñar con el establecimiento de un reino que ocupase todos los territorios antes habitados por los israelitas.

			En ese tiempo, la reforma de Josías y su expresión en el Código Deuteronómico (Dt 12–16) estaban en perfecta continuidad con los principios establecidos en tiempos de Ezequías, aunque ahora se pudieron llevar a la práctica de modo más eficaz. Si entonces el rey había sido el impulsor principal de la reforma, ahora estaban implicados en llevarla a cabo los altos funcionarios de la administración y del culto, por lo que tuvo también una mayor implantación social.

			El Código Deuteronómico proporciona una legislación que permite responder a las nuevas situaciones sociales de ese momento. En Judá, entre la población autóctona y la desplazada desde el norte en las décadas anteriores se fue configurando un pueblo cohesionado, pero también hubo muchas naciones alrededor en contacto más o menos cercano. Todo esto reclamaba una reflexión sobre la propia identidad, que, además de la centralización del culto en el templo de Jerusalén9, llevó, entre otras cosas, a la afirmación de que Israel es un pueblo más, pero con algo propio que requiere una consideración aparte de todas las demás naciones:

			Cuando el Altísimo daba a cada pueblo su heredad, cuando distribuía a los hijos de Adán, fijó las fronteras de los pueblos, teniendo en cuenta a los hijos de Israel. Pues el lote del Señor fue su pueblo, Jacob la parte de su herencia (Dt 32,8-9).

			En el Código Deuteronómico10 el estatuto jurídico del gēr va más allá del simple mandato de no maltratar ni oprimir al extranjero. Además de prohibir su explotación, se especifica que los derechos laborales del gēr han de ser protegidos, con un status paralelo al de los «hermanos», lo que significa que la ética de la fraternidad es la que está en la base de la solidaridad social más allá de los límites genealógicos11. Las leyes deuteronómicas reconocen a los gērîm los mismos derechos que a los israelitas pobres: «No violarás el derecho del gēr ni del huérfano. No tomarás en prenda el vestido de la viuda» (Dt 24,17).

			Desde un punto de vista sociológico, también se puede apreciar cierto cambio con respecto al Código de la Alianza en los contextos en los que aquí se mencionan los gērîm. Ahora, solo en muy pocos casos, se contemplan al gēr al servicio de un patrón (Dt 5,14; 29,10 y 31,12), mientras que la mayor parte de las veces parece designar a una población pobre que vive en asentamientos junto a las ciudades israelitas y que trabajan por su cuenta al servicio de varias familias (Dt 14,21.29; 16,11.14; 24,14) 12.

			En lo que se refiere a las leyes acerca de las celebraciones religiosas, ahora se reconoce al gēr cierta integración, pues se le permite participar de la alegría de la fiesta de las Semanas (cf. Dt 16,11) y de los Tabernáculos (cf. Dt 16,14), aunque los textos guardan silencio acerca de la Pascua (cf. Dt 16,1-8)13.

			En cambio, la situación del nokrî no es análoga a la del gēr, ya que este no recibe ese tratamiento fraternal en muchos aspectos similar al que recibiría un miembro del pueblo, sino que está explícitamente excluido de una solidaridad análoga. Por ejemplo, en el año sabático «al nokrî le podrás reclamar la deuda, pero renunciarás a lo tuyo que tenga tu hermano» (Dt 15,3)14. No se dice nada del gēr acerca de este asunto.

			Estas precisiones de la legislación deuteronómica invitan a preguntarse: ¿esos gērîm y nokrîm son los mismos a los que se referían las leyes del Código de la Alianza?15 Si aquellos gērîm de antes bien podían ser gentes desplazadas de sus tierras de origen, extranjeros o no, sin más connotaciones, aquí parece que el término se está aplicando a personas integradas en la vida diaria del pueblo, pero que por algún motivo no son reconocidas como miembros de la comunidad religiosa de Judá en plena igualdad de derechos con sus conciudadanos16. En resumen, en los textos deuteronómicos se aprecia un proceso de integración del gēr al que no solo se le contempla como alguien a quien hay que ayudar cuando está necesitado, sino al que también se le va abriendo a una integración en la propia vida religiosa del pueblo. Justo en un momento en el que se está subrayando la identidad propia de Israel como un pueblo separado por el Señor de las demás naciones para ser pueblo de su propiedad (Dt 7,6-8), no se deja de lado a las personas necesitadas de otros pueblos residentes en Judá. El cuidado de aquellos que, con sus circunstancias vitales, refrescan la memoria de lo que sus padres habían vivido en Egipto, pasará a formar parte de la propia identidad religiosa la nueva nación que se está fraguando en Judá17. A la vez se puede decir que estos textos consideran al nokrî como alguien ajeno, una persona a la que, aunque viva en contacto con los israelitas por diversos motivos, no se la reconoce como plenamente integrada en Israel18.

			El estudio de esta legislación permite asistir en directo al proceso de configuración nacional de Judá, y al establecimiento de sus relaciones de parentesco y a la vez de diversidad con los pueblos vecinos.

			Por ese tiempo, en Judá, de modo análogo a lo que había sucedido en el norte durante el siglo VIII a.C. con la figura de Jacob, fue emergiendo en el siglo VII a.C. la figura de un antepasado de singular importancia, Abrahán. Aunque la mayor parte de los textos bíblicos del ciclo de Abrahán son más tardíos, sacerdotales o post-sacerdotales, hay algunos textos antiguos pre-sacerdotales cuyo contexto sociológico encaja bien en las últimas décadas del reino del Sur, justo antes del destierro19.

			Como sucedía en Israel con las tradiciones ligadas a Jacob, el establecimiento de fronteras con los pueblos colindantes fue tarea prioritaria también en Judá. Es el caso ahora de Amón y Moab, al otro lado del Jordán, vecinos y por tanto de algún modo cercanos, pero con los que se ve necesario marcar distancias. Varios autores piensan que en ese contexto es donde toman cuerpo los relatos acerca de la relación entre Lot y Abrahán, especialmente los referidos al incesto de las hijas de Lot, del que nacerían ambos pueblos20.

			Por lo que se refiere a los límites occidentales, las reivindicaciones territoriales en la Sefelá de núcleos de población que, tras el paso de las tropas de Senaquerib habían quedado en manos de los filisteos, puede estar detrás de los episodios que narran las disputas entre Jacob y Abimélec de Guerar a propósito de los pozos que abastecían de agua aquellas tierras (Gn 26,1-22). En efecto, parece posible que ese relato se pueda situar en ese momento, además de por la situación geográfica, por la calificación de Abimélec como «rey de los filisteos, en Guerar» (Gn 26,1)21.

			En cuanto a los territorios del sur, los relatos en torno a Agar e Ismael pueden explicarse también en ese contexto del siglo VII a.C., ya que reflejan la posición hegemónica de los descendientes de Abrahán sobre los de Ismael en momentos de una expansión meridional de Judá durante el periodo de vasallaje a Asiria, que llevaría las posiciones judaítas hasta Qades Barnea22.

			A la vez, en esos tiempos inmediatamente anteriores a la irrupción de las tropas babilónicas, en Judá, además de los relatos que iban surgiendo en torno a Abrahán, su antepasado ideal, también seguían desarrollándose las tradiciones llegadas del norte. Entre los desarrollos nacidos en este nuevo contexto pueden encuadrarse los conflictos, ya desde el seno materno, entre Jacob y Esaú (Gn 25,21-34), así como la fama de «tramposo» de Jacob para prevalecer sobre su hermano (Gn 27,1-42). El dicho de Jr 9,3 «Que cada uno se guarde de su prójimo, y desconfíe hasta de su hermano, pues cualquier hermano hace trampas (‘aqôb ya‘qōb)», que algunos consideran un proverbio judaíta ya conocido en Jerusalén cuando Jeremías predicaba, bien podría ser una alusión a la tradición sobre Jacob y Esaú, lo que atestiguaría que esa tradición era ya conocida en Judá al final del siglo VII a.C.23, un momento en que los conflictos entre Judá y Edom ciertamente no faltaban, a la vez que era un tiempo en que Judá se sentía con suficiente astucia y capacidad política como para imponerse a los edomitas.

			En ese contexto de reflexión sobre la existencia de muchos pueblos alrededor del territorio de Judá se componen también, posiblemente, los textos más primitivos de la carta de las naciones que quedará finalmente integrada en Génesis 10 con las genealogías de los hijos de Noé. Un buen número de exegetas24 piensa que el fragmento más antiguo, caracterizado como yahvista25, sería el siguiente:

			8 Cus engendró a Nimrod, que fue el primero que alcanzó fama de aguerrido en la tierra. 9 Él fue un aguerrido cazador delante del Señor. Por eso se suele decir: «Como Nimrod, aguerrido cazador delante del Señor». 10 Al principio formaban parte de su reino Babel, Érec, Acar y Calné, en el país de Sinar. 11 De este país salió Asur, que edificó Nínive, Rejobot-Ir, Cálaj 12 y Resen, entre Nínive y Cálaj: aquella es la gran ciudad. 13 Misraim engendró a los luditas, anamitas, lehabitas, naftujitas, 14 patrusitas, caslujitas y caftoritas, de donde proceden los filisteos. 15 Canaán engendró a Sidón, su primogénito, y a Het; 16 al jebuseo, al amorreo y al guirgaseo, 17 al jeveo, al arqueo y al sineo; 18 al arvadeo, al semareo y al jamateo. Más tarde se dispersaron las estirpes cananeas. 19 El territorio de los cananeos abarcaba desde Sidón, en dirección a Guerar, hasta Gaza; y en dirección a Sodoma, Gomorra, Admá y Seboim, hasta Lasa. 21 También le nacieron hijos a Sem, antepasado de todos los hijos de Éber y hermano mayor de Jafet. 24 Arpacsad engendró a Sélaj, y Sélaj engendró a Éber. 25 A Éber le nacieron dos hijos: uno se llamaba Péleg porque en sus días se dividió la tierra; su hermano se llamaba Yoctán. 26 Yoctán engendró a Almodad, Sélef, Jesarmávet, Yéraj, 27 Adoram, Uzal, Diclá, 28 Obal, Abimael, Sebá, 29 Ofir, Javilá y Yobab. Todos estos fueron los hijos de Yoctán. 30 Ellos habitaron desde Mesá, en dirección a Sefar, hasta los montes de oriente (Gn 10,8-19.21.24-30).

			Lo primero que llama la atención en una lectura atenta de ese fragmento es la ausencia de los descendientes de Jafet, mientras que la atención se centra, en un primer gran bloque (Gn 10,8-19) en Misrayim (Egipto), Canaán y Cus (Etiopía), a los que se añaden en un segundo bloque (Gn 10,21.24-30) los descendientes de Sem26. Se trata, en efecto, del conjunto de pueblos con los que judaítas e israelitas habían mantenido relaciones más estrechas hasta ese momento. Con los pueblos indoeuropeos, ligados a la figura de Jafet, no tendrían relaciones frecuentes e intensas hasta mucho más tarde, bien avanzada la época persa.

			
4. Las «naciones» en el periodo exílico y el primer post-exilio

			Desde que llegaron las tropas babilónicas —y la situación se radicalizaría en el posterior dominio persa—, unas autoridades impuestas por el imperio controlaban el poder en toda la zona y los israelitas eran solo un grupo, el mayoritario en Judá, en un territorio habitado por gentes de distintas procedencias, que, de un modo u otro, buscaban convivir del mejor modo posible, aunque no faltaran conflictos.

			En las décadas siguientes a las deportaciones a Babilonia, e incluso cuando regresaron los primeros retornados, la zona sur de Judá estuvo dominada por el reino árabe de Quedar, mientras que la zona norte estaba bajo el influjo de la provincia de Samaria, en esos momentos con una población muy mezclada, en la que convivían gentes procedentes de Asdod y la costa filistea, amonitas y moabitas; la onomástica de las inscripciones atestigua la coexistencia de nombres yahvistas con edomitas, árabes, moabitas, fenicios, babilonios y persas27.

			Por aquel entonces, en los comienzos de la dominación persa (hacia el 539 a.C.), se concentraron en el sur de Judá, junto a la población originaria, numerosos inmigrantes procedentes de Transjordania y Arabia, hasta convertir la región en lugar de confluencia de quienes entonces vivían en el Néguev: judaítas, ismaelitas, calebitas, edomitas..., en un contexto no exento de tensiones entre los antiguos y nuevos pobladores, entre gentes asentadas y nómadas28. La principal ciudad de la zona recibe en el texto bíblico dos nombres, que dicen algo sobre ella. Uno es Quiriat Arbá (la ciudad de los cuatro) y el otro Hebrón (de la raíz verbal que significa «asociar, aliar»). Ambas denominaciones sugieren la idea de que el lugar sería punto de encuentro entre distintas gentes. Por su parte, la arqueología muestra que, ciertamente, era el centro indiscutido de las montañas del sur de Judá. En esa región cobrarían nuevas formas las tradiciones acerca de un patriarca especialmente venerado en el lugar, Abrahán, el «padre de una multitud de pueblos» (Gn 17,4-5), que acogía tanto a los hijos de Ismael como a los de Isaac29.

			Durante los años del exilio, el patriarca Abrahán ya había ofrecido una figura en la que los exiliados podían reconocerse y tener esperanza: «Abrahán, que era uno solo, heredó la tierra. A nosotros, que somos muchos, se nos ha dado la tierra en posesión» (Ez 33,24). Por su parte, para los que estaban en la tierra, frente a la tentación de emigrar a Egipto en busca de seguridad, la orden de Dios a Isaac les resulta directa: «No bajes a Egipto. Ve a vivir a la tierra que te diré. Habita en esta tierra y yo estaré contigo y te bendeciré, porque a ti y a tu descendencia voy a dar toda esta tierra cumpliendo el juramento que hice a tu padre Abrahán» (Gn 26,2-3). Es muy posible que también el episodio del traslado frustrado de Abrahán a Egipto sea una invitación a no pensar en exiliarse en aquel país —como lo hicieron Jeremías y otros— abandonando la tierra de Judá30.

			En un contexto histórico en que la administración persa permitía regresar a los desterrados que lo desearan, Abrahán volvía a tomar protagonismo como modelo a imitar por aquellos que estaban siendo llamados a dejar lo que tenían en Caldea, abandonando la vida regalada de Babilonia, para retornar a la tierra que el Señor les había prometido31.

			Si nos fijamos en los relatos compuestos en esos años o en los inmediatamente posteriores, como son los de la primera historia sacerdotal32, encontramos que Abrahán se describe a sí mismo ante los hititas de Quiriat Arbá como «un gēr wetôšāb (extranjero y residente) entre vosotros» (Gn 23,4)33, mientras que la tierra de Canaán es considerada como la tierra en la que los patriarcas vivieron como gērîm (’ereṣ megurêhem ’ăšer-garû bah; Ex 6,4)34. De hecho, en esos relatos se presenta a Abrahán y su familia bajo las mismas condiciones de pueblo residente que vive en Canaán, pero que todavía no posee la tierra35. Es la situación de la población israelita, asentada en una Judá cuya posesión reivindica, pero que en ese momento está bajo el imperio de los persas.

			En las narraciones protagonizadas por Abrahán se dibuja un mapa que bien podría reflejar la situación de la provincia de Yehud durante la dominación persa. En esos relatos Egipto no tiene poder alguno sobre la región, es más, se lo considera como un territorio rico en el que los pobladores de la tierra prometida pueden ir a encontrar alimento, e incluso refugio (cf. Gn 12,10-20), y algo parecido podría decirse de Guerar en la Sefelá, hacia la costa (cf. Gn 20,1-18). Tampoco se menciona nada que haga suponer un control de Asiria ni Babilonia sobre la zona, lo que sería de esperar si el relato se refiriese a momentos en los que unos u otros eran grandes imperios que la dominaban.

			En cambio, en los relatos ligados a la figura de Abrahán, los que verdaderamente aparecen pugnando por el control de la zona son los reinos del sur de Mesopotamia y de Asia Menor, aliados bajo el mando del poderoso rey de Elam. Ellos fueron quienes atacaron a los líderes locales del valle del Jordán y el entorno del mar Muerto:

			Sucedió en tiempos de Amrafel, rey de Sinar [nombre que en la Biblia designa a la región de Babilonia], Arioc, rey de Elasar, Quedorlaómer, rey de Elam [región situada en el delta del Tigris y el Eúfrates, y que se acerca a Persia], y Tidal [nombre hitita], rey de Goim, que hicieron la guerra a Bera, rey de Sodoma, a Birsá, rey de Gomorra, a Sinab, rey de Admá, a Seméber, rey de Seboim, y al rey de Bela, es decir, de Soar (Gn 14,1-2)36.

			Precisamente en ese relato se dice que esos reyes fueron vencidos por Abrahán y sus hombres, que, además de rescatar a Lot y su familia, recuperaron personas y bienes que esos ejércitos se habían llevado y los devolvieron al rey local de Sodoma (cf. Gn 14,1-24). Una lección de esperanza en que, con el apoyo del Señor, se puede superar la opresión de los reinos más poderosos, y también de que Abrahán no solo se ocupa de los suyos, sino también de ayudar a los reyes locales de la región en que vive37. Por lo demás, llama la atención el hecho de que en los relatos del ciclo de Abrahán se hable desde un punto de vista rural, de agricultores y pastores que están cerca del Señor y cuentan con su protección, en contraste con la fortaleza y el poder de ciudades e imperios lejanos38. Excelente retrato de la situación en la que se encuentra el pueblo llano de Israel en una provincia gobernada por una administración persa.

			
5. Las «naciones» en las redacciones sacerdotales

			La «historia sacerdotal» (Pg) fue posiblemente redactada en el siglo v a.C. para dar razón —acudiendo a sus fundamentos— de la identidad de la comunidad de los hijos de Israel que, en el contexto del imperio persa, trabajaban unidos en la reconstrucción del Templo de Jerusalén o se ocupaban del culto en el Santuario recién reconstruido. Solo ellos, entre todos los pueblos de la tierra, conocen la verdadera identidad del único Dios, el Señor del universo, y son depositarios de un símbolo particularmente relevante de su presencia en el mundo, que es el Templo.

			El relato comienza con la creación del mundo y termina con la construcción del Tabernáculo del Sinaí, donde el Señor se instala y manifiesta su gloria en medio de su pueblo (cf. Ex 40,34 y Lv 9,23-24)39. Esta «historia sacerdotal» (a la que suele designarse con la sigla Pg) integraría varios conjuntos de textos pre-sacerdotales, junto con abundantes textos de nueva redacción, que en su conjunto dan respuesta a lo que están viviendo los habitantes de Judá en esos momentos.

			La historia sacerdotal se abre con un texto solemne en el que se narra la creación del mundo como un gran santuario, durante seis días. En el culmen de la creación, Dios creó al ser humano, varón y mujer, a su imagen y semejanza, y les dio poder para cultivar la tierra y dominar el mundo animal. El séptimo día, šabāt, Dios descansó. Tras ese pórtico solemne se integró el relato sobre los orígenes de la humanidad, seguido de una cadena de genealogías destinadas a establecer la continuidad hasta Noé. De este modo, ahora se proclama solemnemente que todas las naciones de la tierra tienen un origen común. A pesar de las diferencias e incluso de las enemistades entre unos pueblos y otros, hay una fraternidad compartida que está por encima de la diversidad.
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